
Las lpyéS son telas de 
arafia,.a través, de las 

.cuales pasan las mos-y 
cas fuertes yáp quedan: 
las débiles. - - 

' HosOratio de 	• 

. 	.1; 

Caros son los ,afectos de la 
familia; pero loghoinbres que 
n'o tengan el valor suficiente 
para desligarse de éllos cuan-
do así conviene a las ideas 
que sustentan, no deben afi-
liarse a las grandes causas. 

José ~u IvIrbide 

Ouindonai Sociológico. 

20. 

No. 14   	Villa de Cecilia. Tamaulipas. México, Agosto 1-6- ele  _1925:--- 	 II 

Registrado COMO Artículo de Segunda Clase, (Primer Grupo) con fecha 30 de Octubre d& 1924. Por segunda Vez 

' ¡A Todos los Explotati()s del Mundoi 
El Grupo Cultural "Hermanos Rojos'' de Cecila, Tamaulipas, espectador 

consciente de los múltiples atentados a mano armada llevados a cabo contra 
los productorer de la región. mexicana ,- hacen formal denuncia unte todos 
los anarquistas, obreros hombres y mujeres de todos los país •s. de la crinii-

13 nal obra - de represión .que el llamado. Presidente de México, Plutarco Elías 
Calles,. jesuíticamente está llevando a cabo en contra del humano esfuerzo 

a del proletariado mexicano, por Mejorar las difíciles 'condiciones de vida 
que lo ha reducido la vil codicia de" la burguesía asesina Y • malvada. 

e-1  

El Problema Agrario 
Si de algo tenemos que lamentarnos 
cuando entramos a ventilar los tópi-
cos de la revolución, es que los despo-
seídos no hayan tenido hasta hoy el 
suficiente aplomo para hacer prácti-
cos loa principios por los cuales se lan-
zaron a la lucha. 

Tanto en la ciudad como en el cam-
po, la deficiencia es la misma. Quin-
ce años de lucha ¿para qué? .. s.Para 
seguir vivienda en las mismas mise-
rables condiciones que antes de la 
revolución? • Creemos que la lucha 
tiene un fin, o que debe tenerlo entre 
los oprimidos, y ese fin no puede ser 
otro que el de cambiar de situación, 
económica y políticamente. 

Sin embargo, nada de eso han he-
cho los desposeídos. La miseria de 
hoy es la miseria de hace veinte años, 
y ésto es lo más triste de tordo. 

Todavía, no obstante el tiempo 
transcurrido desde la caída de Porfi- 
rio Díaz, y no ebAtinte las muchas 
agitaciones agraristas que han tenido 
su campo de acción en este país, los 
campesinos no han salido de su mise-
serable condición de siervos de la tie-
rra. . 

La influencia de los caudillos políti-/  
cos y de los charlatanes de ocasión, 
no han dejado de surtir sus efectos 
negativos para 103 postulados de la 
revolución. 

El campesino en vez de atender a 
sus aspiraciones y orientar sus ener-
gías sin deponer en nadie sus derechos, 
se entregó, en brazos de unos cuantos 
charlatanes, que su único propósito 
era usarlos de instrumentos para sus 
fines bastardos y anhelos egoístas. 

Pero vale reflexionar alguna vez 
siquiera y preguntarnos: el problema 
agrario ha sido ya resuelto para noso-
tros? ....aPoeeemos la tierra que la- 

----bramos, disponernos de los útiles ne-
cesarios pera e.a.s labranzas?....No. 
¿Y el producto íntegro de nuestro 
t'abajo es algo de lo cual podemos 
disponer? ....Tampoco. 

Entonces, el problema agrario no 
ha sido nada más que una ridícula 
pantomima, a la cual hemos asistido 
para oficiar de títeres de la política. 

Mientras el campesino nos posea la 
tierra que trabaja, mientras los útiles 
de trabajo rió le pertenezcan, mien-
tras no pueda disponer del producto 
Integro de su trabajo, no ha habido 
tal revolución, no ha habido tales con-
quistas para el campesino y todo ha 
sido una cínica y vergonzosa comedia, 
de la cual hemos sido sus víctimas 
inmolatorias. 

Estamos, pues, en el comienzo de la 
lucha. Profundas deben ser las lec-
ciones que hemos recibido de cuantos 
caudillos políticos quisieron trepar al 
poder y recurrieron a nosotros promee,  
tiéndonos el oro y el moro. 

Pero, si profundas deben ser las 
lecciones, más profundo debe ser el 
dolor de haber servido de' instrumen-
tos tanto tiempo. 

El problema agrario, como todos 
nuestros problemas que se relacionan 
directamente con -nuestra situación 
social, no es una cosa que puedan re-
solverla aquellos, que por su rango y 
sus aspiraciones, son contrarios a nos- 
otros. 	• 

El problema agrario, sólo podemos 
resolverlo los trabajadores cíe la ciu-
dad y del campo, nnidos por los lazos 
de nuestras aspiracioneS de libertad, 
jnsticia y bienestar, al margen de 
toda política y al calor de nuestra 
propia fuerza de productores. 

La . acción revolucionaria de los 
campesinos debe comenzar cuanto an-
tes contra los latifundistas, los políti-
cos y • los gobieenoi, -seaacual fuere 
su Pelaje, pero esa. revolución debe 
ser más de hecho que de 'palabra. es 
decita que el campesino` debe iniciar 
su revolución, apoderándose inmedia-
tamente de la tierra, de los útiles de 
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La C. G. T. al Sind. dela üllasteca 
A raíz de haber declardo la huelga el 

Sindicato de Obreros y Empleados de la 
Huasteca Petróleum Cómpany, la Con- 
federación General de Trabajadores' 	de 
México aprobó un paro general en todos 
los Organismos Confederados y sólo espe-
raba informaciones completas del Sindi-
cato en huelga para llevar a cabo el pre-
meditado plan de solucionar el conflicto 
directamente entre la Compañía y los 
Trabajadores; pero como el Sindicato ha- 
bía-tomado 	determinación de pasar el 
asunto a manos de las autoridades, en-
tonces la. Confederación General creyó 
conveniente aplazar el acuerdo en favor 
de la huelga en vista de las opiniones 
contradictorias que surgían en el seno del 
mismo Sindicato. Fracasadas las gess. 
tiones de los políticos que confiaron que 
el gobierno solucionaría el conflicto en 
favor de los explotados, la Confederación 
General se dirige nuevamente al Sindica-
to de la siguiente manera: 

Apartado Postal 1056. Oficinas Dolp-
res 8, México, D. F. (Circular N-9.1567?  

Al Sindicato del Petróleo de Obreros,,y 
Empleados de la Huasteca Petróleum 
Cómpany, 

Queridos Compañeros: 
En asamblea del .Consejo Federal de 

este Secretariado, realizada el día de ayer, 
se discutió ampliamente la Manera de 
que los Organismos Confederados ayuda-
ran de una manera más directa en el 
conflicto que ustedes valientemente sos—
tienen, y, después de 'esta discución, se 
aprobó lo siguiente: 

19—Solicítese del' Sindicato del. Pstró- 
leo la autorización de plena' 	asamblea pa- 
ra que el Secretariado Confederal pueda 
tratar directaimnte el conflictacon la re-
presentación de la Compañía. 

29—El Secretariado sólo podrá llegar a 
un acuerdo con la Compañía cuando ésta 
acepte las condiciones del Sindicato. - 

39—El Sindicato no podrá dar por ter-
minado el conflicto hasta en tanto no se 
ponga de acuerdo con este Secretariado. 

Expuesta le proposición,' les manifes-
tamos, compañeros nuestros, que el,.Se-
cretariado por ningún, motivo., pretende 
ni pretenderá romper los. lazos federalis-
tas que nos unen a todas las colectivida-
des libertarias de la República. 

Además, se pide del Sindicato, de que 
en caso de aceptarse las proposiciones, 
éste dará por terminadas todas las. ges-
tiones ante los Presidentes, Gobernado-
res, en fin, ante las autoridades. 

Hechas estas pequeñas explicaciones y 
en caso de aceptarse lo propuesto, la au-
torización solicitada tendrá que venir por 
escrito, así como también las peticiones. 

Como de 10A Sindicatos que secundan 
el r.novirniento sólo el de Tres Hermanos 
ha dado su adhesión a la Confederación 
General de Trabajadores, rogamos nos 
indique si para éllos, como hermanoá 
nuestros, se hará extensivo el acuerdo en 

labranza y de todo cuanto necesite pa-
ra su trabajo. LoS políticos y los gober-
nantes, han sido siempre nuestros- más 
terribles y detestables enemigos, por que 
toda vez que nuestra revolución fué enca-
minada hacia_los fines prácticos de mies-
tiros principios, ellos no escatimaron for-
ma de desviarla, malogrando nuestras 
conquistas con promesas falsas y con trai-
ciones infames. ¿Sabéis por qué?, pues 
por que todos los que aspiran al privile-
gio o pertenecen .a los privelegindos, pro-
curarán por remachamos las cadenas que 
sufrimos, 

illártirds do Texas 
Por un error imformativo publica 

mos en el número at,erior de «Sagita-
rio» la noticia referente a la libertad 
del camarada Jesús M. Rangel, cuan-
do en realidad sólo se trató de enviar 
una comisión encabezada por su hija 
Consuelo a agenciar :a libertad de 
nuestro sufrido compañero ante la 
gobernadora del E.tado de Texas, 
señora Ferguson. Como no hemos 
vuelto a recibir otra noticia a pesar 
del tiempo trascurrido, es de suponer-
ce que nada sa haya conseguido en 
favor de Rangel. 

Hoy suplicamos a todos les cama-
radas que sientan sinpatíss por la 
causa que defienden y por la cual ca-
yeron cresos aquellos titanes de la 
-acción y de la idea, en favor de los 
oprimidos, eleven sus protestas cen-
tra su continuada prisión. 

El ánimo del viejo camarada Ran-
gel no se agota a pe•ar de su edad 
•tan avanzada y de los doce años que 
lleva en su último largo encierro. 

Las respuestas negativas del go-
bierno a las gestiones referentes a su 
libertad no le amilanan en lo más mí-
nimo, como se puede ver en la sigien-
te carta que escribe a su hijo Arturo. 

«Hunt,  vine, Texas, 13 de Julio 1925. 
Muy querido hijo:—Ls vuestra del 

dí, 7 de este mes la recibí; tengo mu 
cho gusto de saber que te dejó bueno 
de salud y ojalá que así te halles al 
recibo de ésta, Por la prensa he es-
tado sabiendo lo concerniente a la 
huelga (1). Tú ya sabes que yo no 
creo nue los hombres se hagan feli-
ces ahuelgándose, y mucho ' menos 
cuando flor todas partes hay esquiro-
les de sobra. Yo creo en la organi-
zac'ón armada, porque muy bien sé 
que sólo armando el brazo del oprimi- • 
do, los políticos no se burlan de las 
Conquistas de la Revolución. La re-
volución se hizo para salvar a los tra-
bajadores de las garras de los explo-
tadores y de lis garras de la tiranía... 

Debido a une vil protesta de unos 
«cry babys» (niños que piden lloran-
do) del Condado de .Dirnmit, Texas, 
nuestra salida está pímblt mática. 

'Paternalmente tuyo, 
JCSúS rr. RANGEL.» 

Las curtas de protesta deben ser 
dirigidas a la Señora Ferguson, gober-
nadora del Estado de Texas. De-
masiada crueldad se ha egersido sobre 
nuestos abandonados compañeros. 

Continúa la subscripción abierta en 
favor de los Mártires de Texas: 

Existencia anterior 	$83.00 
Santiago Torres, Agujitas, Cosh: .1.00 
Bernardo Ramírez, „ 	„ ...1 00 
Ponciano Morquecho, Cloete Coeh.1.00 
Venta de folletos por Ramiro 

Doporto S 	 .515.00 
(1)—Rangel se refiere a la última 
huelga de los obreros de la iduaeteca. 

caso de que se acepte. 
Esperamos, queridos compañeros, una 

pronta respuesta. Los organismos Con-
federados esperan ansiosos que. junto al 
Sindicato del Petróleo, se llegue a la vic-
toria. 

Manteneos uñidos y viótoriando a vues-
tra huelga y .a -nuestra Confederación Ge-
neral de Trabajadores, y recibid nuestros 
cariñosos saludos por el Comuisismo 
Anarquista. 

Por el Secretariado Confedera]. el 
Secretario en-Funciones,. 

• J. C. Valadés 

La Muerte do un Sindicm 
El capitalismo está de plácemes. La 

más poderoáa da las negociacionesPetrole 
ras, la Huasteca Petróleum Cómpany, en 
la cual figura romo principal accionista. 
el más grande tiburón"norte•linericano 
John D. Rockefeller, acaba de obtener un 
resonante triunfo sobre el Sindicato de 
Obreros y Empleados de la Huasteca,.que 
con su trabajo prodUcían tina inagotable 
fuente de riqueza que iba a. herías las fii•— 
cas de la referida Compañía. 	- 

Recordemos los hechos eólo"paralec-
ción y escarmiento de 16sseandorosos tra-
bajadores que aún depositan su oónfian:za 
en la ley y en los gobiernos Caes.' rgadós 
de aplicarla. 

El Sindicato de Obreros de la Conipa-
fila Huasteca era la Organización Más 
firme de la región Petrolera, tanto por, sus 
tendencias idiológicas bien définidasí. CO-
mo por la coesión de resistencia de sus 
asociados. Por esta circunstancia la C6in 
pañía y el gobierno temían al Sindicato y 
procuraron destruirlo a todo trance, ha-
ciendo uso de todos los medios legares o 
ilegales; insultando, golpeando, y hasta 
asesinando a algunos de das rniemeros 
más se distinguieron en el Sindicato por 
su celo y firmeza, ds principios 

Para llevar a cabo esta infamia, la Cía. 
se aprovechó de un pequeño grupo de sa• 
huesos que con el nombre de Sindicato 
Único sostenía la Compañía explotadora. 
Hasta que un clía del mes de Mayo, cuan-
do los trabajadores habían agotado todos 
los recursos que les aconsejaba su pacien-
te actitud, tuvieron un momento de dig-
nidad y se lanzaron a una huelga, de pro-
testa contra los ya insufribles crímines 
ordenados por Green, gerente de la Cía. 

A la declaración de huelga hecha por 
el Sindicato. respondió el Presidente Ca-
lles que la huelga era completamente «ile-
gal», y ordenó desde luegó, que .  dos mil 
soldados federales pasaran a proteger los 
intereses de la Compañía contra cualquier 
posible atentado de los obreros en huelga. 

En realidad, los huelguistas del Sindi-
cato de la Huasteca nunca habían asumi-
do una actitud más pasi,:alauf la que se 
propusieron seguir en esta vez. Cuan-
do, por otra parte, en la mayoría de los 
miembros del Sindicato todavía renacía 
la vieja esperanza de un átomo de justicia 
en alguno de los funcionarios públicos 
que forman el engranaje de la achninis-
tación actual, y le cldaron arrastrar por 
los tenebrosos'sendelIe 'de la telaraña le= 
gal, y el resultado ya lo sabemos: el go-
bierno dió todo el apoyo moral y mate-
rial á la Compañía explotadora del sudor 
del pobre, ocasionando la muerte del Sin• 
dicato Obreros y Empleados de la Culi-
paflia Huasteca. 

Todavía más: el Sindicato referido pu 
do haber obtenido una completa victoria 
si las demás uniones del puerto le hubie-
ran prestado todo el, apoyo solidar)o nue 
la gravedad del caso requerfa; pero acn-
que los sindicatos .más débiles apoyaron 
la iniciativa de un Paro General. esta 
acertada idea, fné desaprobada, Hiti em-
bargo, por la mayoría de las uniones tras 
grandes. aunque por desgracia las . rinís 
cobardes y las más conservadoras por sus 
tendencias. De dondé se dediw,  
las uniones formadas con re.!.:,fius 
más peligrosos para los n.ovinlientos li-
bertadores que todas las tiranías existt fí: 
tes. 

El lazo tendido para pery,trar el cri-
men se efectuó 'con - toda pr,-nieditner): 
alevosía y ventaja. rAl Sindicato de 1: 
Huasteca se le hizo creer nuo dentro  d. 
la ley se llegaría a un triunfe t.,,nip1,t, 
sobre la rnás.poderosa Cfsessíja pf-4r( le 
ra, y la ley sólo sirvió par: 
camino de 	muerte,- fué 	Imillotina et 
la mano del «compañero» Calle.5 i:tára Cor 
'tar la cabeZa. al  Sindicato obreyo nuí 
avanzado de la regi,"41n:e-t.lo 	. 

Que la costosa. leimeriéncin sufrida a 
Sindicato Obre-ros'del Pétrelleo, 
sirva de lección a los Ot;t(rO11'qiT'todaví 
creen en laley'y en que 30É:gobiernos he 
rán algo por su'felicidad.—L. Rivera 
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MOSCAS BRABAS 	. 
Los I. W. W. es decir, los que asu-

men desale su órgano oficial, Solidari-
dad, la representación de dicho prole-
tariado, se han parado de punta con-
tra mí y Santilián por q. en el segundo 
congreso de la As adición Ieternacional 
de loa Trabajadores, digirnos algunas 
verdades, que no por el hecho de ser 
tales, todos van a-  estar dispuestos a 
tragarlas sin hacerme' gesto. 

¿Qué hicimos nosotros? 	pues que 
el Bureau al. pre.sentar a la asamblea 
una moción preVia respecto a nuestra 
posición frente a las internacionalei 
de l03 socialistas y los comunistas sólo 
había' tenido en cuenta la situación 
del movimiento de Europa, ya que en 
América los I W.W. representaban 
para nosotros, aunque les duela, lo 
que las tendencias antes dichas para 
las fracciones europeas de la Interna-
cional. 

A ésto, algunos compañeros que só-
lo conocen a los I.W.W. a través de 
sus persecuciones en los Estados Uni-
dos, pretendieron refutarlo, hablando 
de la posibilidad .de su adhesión; pero 
come nosotros no vivimos en la Luna 
y hace tiempo que nos hemos despren-
dido del vive rón d los ilusos, hemos de 
mostrado que ni por su forma Of gánica, 
pues aspiren a ser una internacional 
que le disputará a todas sus similares 
las fuerzas organizadas, ni por su ten-
dencie hacia LA DEMOCRACIA IN-
DUSTRIAL, que es también un pe-
queño gobierno.' pechil-In jainás'adhe-
rirse, aunque nosotros quisiéramos. 

Hemos recordado a los congresales 
ciernas publicación aparecida en SO-
LIDARIDAD, en uno de los números 
correspondientes. al  mes de Julio de 
11i24 y en la cual se difamaba y ca-
lumniaba miserablemente a los come 
peñeros del Comité Pro Presos de Es-
infla y a los del Bureau de la Interna-

' ce nal, SOUGHI, en representación 
del secretariado, ha leído en la sesión 
siguiente dicha publicación. 

Según los miembros dirigentes de 
los.I W.W. habían remitido al Comité 
Pro Presos de España, cierta cantidad 
ee dinero, utie a estar por lo que se 
aseprende de la publicación. se la ha-
bía:: 'comido con los del Bureau de 
Berlín. 	• 

Luego, exigidas las responsabilida-
d 's del caso, resultó que nada habían 
ene iado. 

¿No es verdad todo ésto? 
En cuanto a la posibilidad de su ad 

hesión. me limito a transcribir un pá-
rrafo del artículo dirigido a nosotros, 
que dice: «Comviene que hagamos 
notar que la I.W Vi. nunca ha pedido 
el ingreso Ir que las convenciones ge.-
nerab s de la organización, se han de-
clarado contrarias a la afiliación a 

- ninguna de las Internacionales.» 
Pero ésto, que para muchos cama-

radas de Europa puede ser materia de 
sonpt esa, para nosotros no es nuevo, 
pues hoce mucho tiempo que sabemos 
lo que quieren los 	y lo que re. 
Presentarán frente a las izquierdas 
revolucionarias de América, adheridas 
a la ASOCIACIÓN INTERNACIONAL 

.DE LOS TRABAJADORES. Por eso 
estimábamos en nuestro congreso rea-
lizado en Amsterdam, que a la I.W.W 
debía de considerársele como una or-
gardzación con la cual tendremos que 
chocar tarde o temprano. Por expe-
riencia lo sabemos. 

El mucho dinero que inviertan en 
la ayuda de los presos, puede ser 
,también una forma para ganar adie-
tes n un modio de salirse por la tan-
gente en no pocos carlee. Por que es 
más cómodo a veces ayudar con dine-
ro que no hacerlo, ya que de está for-
ma se. pasó ,por solidario. Pero a nos-
otros no ena e•ta la ayuda que nos 
convence, si no la otra, la solidaridad 
n :s hechos. 
¿Cuántas ocaciones han ido a la 

huelga en solidaridad-  con los demás 
trabajadores?... Esto es lo que puede 
constituir un alto y elocuente testimo-
hin de solidaridad, más no el di' ero. 

Nosotros sabemos perfectamente 
bien de qué parte cojean los I.W.W. 
y no nos deslumbran las declaraciones 
rimbombantes de generosidad, puesto, 
qee como decimos, pueden ser un me-
dio práctico para salirse por la ten.-
gente. Pero no voy a seguir en tren 
de consid,reciones, ya que demasiado 
se les conoce en América. El hecho 
de que en veinte años de lucha en los 
Estados Unidos no hayan pesado una 

Los que pintan a los españoles como 
gente alegre y casquivana, y a Espa-
ña bajo la simbólica alegoría de una 
mujer que lleva en una mano una pan-
dereta, o a lo sumo de un majo que 
blande con maestría una faca albace-
teña, no están del todo descaminados. 
Este es el país de las castañuelas y de 
los granoes hombres que se hacen cé-
lebres matando toros en la arena. 

El vigor de la juventud necesita de 
algún anhelo que le simas de acicate, 
condensado en una idealidad, y, des-
graciadamente, esto s lo que le falta 
al pueblo español.—dando este deno-
minativo a todas las clases sociales—
ideal. Debido a la casi total ausencia 
de ideal, España se convirtió en el 
país de los pronunciamientos y de los 
fracasos. en todos los órderres de la 
vida socia' y política. Mientras ve-
mos que la Unión General de Traba-
jadoresacon larga cabellera a la cabe-
za, tiende a consolidarse, aun cuando 
sea en forma nominal, ya que no se 
ha provado aún con les efectivos que 

. contará el día de prueba, la Confede-
ración Regional del Trabajo ha sido 
envuelta por la ola reaccionaria del 
actual régimen y este mal no mana 
sólamente del régimen, tiene otras 
raíces más hondas y peores, que son: 
la indiferencia dé la mayoría de los 
obreros por un lado, y la obra obstructo 
ra de los elementos políticos por otra; 
porque aquí los sindicatos obreros, le--
jos de responder a las necesidades y 
aspiraciones de la clase, son simple-
mente clubs políticos donde los-  líde-
res recuentan y amaestran sus fuer-
zas para lanzarse a la conquista del 
poder. A estos centros dende se 
preparan los contingentes obreros pa 
ra las luchas electorales, acude una 
gran parte del elmento obrero, atraí-
do por el señuelo de la mejora política 
y económica que según decir de les 
interesados, será efectiva, sin que és-
tos corran el albur de una huelga de 
hipotéticos resultados. 

La otra parte de la juventud dedica 
sus entusiasmos y sus energías al 

LAS DOS 

sport del «foot ball», alistando,  e en 
círculos v sociedades que amparan y 
protegen las clases p masitarias, con 
el fin bien deliberado da apartarlos 
de las luchas sociales, y por fin, el 
resto busca un remedio o lenitivo a 
sus Males, en la taberna, entre trago 
y trago; animados del más amargo 
pesimismo, acaban per negarlo todo 
sin tener fé en nadie ni nada. 

La ausencia total de cultura es, si 
- no la principal causa de este contras-

te que se observa en la mayoría de los 
obretos, quienes, a pesar de poseer 
una imaginación viva, carecen en ab-
soluto del análisis que se necesita pa-
ra elevar un hecho más o menos tras-
cendental a una conclusión lógica, 

La prensa burguesa, (que:es la que 
más se lee), haciendo de un campeón 
de «foot ball» o de un torero un héroe, 
contribuye • dengraciedemente a dar 
más valor del que en realidad debiera 
tener a esta obra perniciosa y negati-
va en el sentido cultural 

Le mayoría de los obreros no tiene 
otra ambición más elevada que el in-
mediato aumento del salario, y sin una 
visión clara de su misión como obre-
ros y como hombres, delegan sus dere-
chos de hombres en el primer meque-
trefe que les habla desde la\ tribuna, 
exponiendo su programa con acento 
patético y frase aduladora. 

A la vanguardia de estas diferentes 
fracciones que llevan por lema el fra-
casar, existe una minoría diseminada 
por todo el país, de quien nadie se 
ocupa, no siendo las autoridades; por-
que es proverbial que el mie no se 
emancipa a sí mismo no podrá eman-
cipar a tos demás, y como esta mino-
ría no pertenece a les paniaguados de 
las empresas ni a los profesionales de 
la noanca, no choca a nadie. 

Para ser un digno apóstol de las 
ideas hay que vestir bien, viajar en 
primera y toser aire; lo demás no va-
le nada. A nadie se le ocurre que 
debajo de la boina de un obrero pue-
da bullir una idea elevada. 

SOLANO PALACIOS. 

BANDERAS 	e 
"¡Atrás, emblema de la canalla!" 

prosiguió loca de •ira la bandera trico 
lor. 

" Alto ahí!", dijo resueltamente la 
Bandera Roja. «La canalla es esa tur 
ba de levita que te inventó. Los me-
xicanos al defenderte, no defienden 
su honor y su libertad, sino los inte-
reses de sus verdugos. Como una 
prostituta has servido a todos los tira-
nos: cobijaste a Iturbide; bajo sea 
pliegues deshonrados sé ocultó el cri-
men de Bustamante; prodigaste abri-
go a.Santa Ana; Márquez, Mirámón y 
Mejía escun - ii, ron su traición bajo tu 
lienzo; el Imperio te adoptó por em-
blema ; Porfirio Dísz esclavizó al pue-
blo a tu sombra; Madero traicionó la 
revolución a tu nombre; Huerta te 
bendijo; Carranza te aclama. ¡Tú en 
cubres el crimen, in explotación y la 
tiranía! ¿No eres tú la enseña de los 
esbirros que proyectsta su sombra si 

.niestra en los campo de tormento del 
Valle Nacional y de Yucatán? ¿No 
-fuiste el traco e:: cuyo nombre se pa-
só a cuchillo a los obreros do Río 
Blanco? ¿Qué hiciste para evitar la 
ecatombe de Cnance? Yo, en cam-
bio, soy la bandera del pobre, del des-
heredado, del desposeído de todo el 
mundo, y bajo mis pliegues se agru-
pan 'todos • los trbajad ores inteligentes 
y valerosos. Yo no reconozco raza ni 
color; todos los hombres son iguales 
para mí; soy el emblema de la justi-
cia y de la libertad, y cuando triunfe 
mi causa, no habrá más guerras por-
que todos los seres humanos se consi-
derarán hermanos!" 

El estruendo de los cail•-•nes y de la 
fusilería interrumpió la eisputa ver-
bal de las banderas, 

RLCARDO FLORF,S MACÓN 
No nie duelen tanto las horas de pri-

sión,corno ver,que los que están gozando 
de libertad toman de éllo motivo para 
mojar las alas de su actividad y quedar-
se majad( rament.e cruzados de brazos. 
Yo no dí mi libertad para que los demás 
huyan del peligro. 	• 

CANTACLAR0 
Cárcel de Santander España 

ENNA COLMO 
Tomamos de cFreedom» (Libertad) 

el siguiente comentario que reprodu-
ce el referido colega de Londres, to-
mado de un periódico burgués «The 
Manchester Evening NWEI» de aquel 
mismo país, en donde actualmente se 
encuentra la incansable camarada 
Emma iluminando al mundo con sus 
vastos conocimientos sobre la finali-
dad de las ideas anarqnistas, únicas 
que salvarán a la humanidad del caos 
en que vivimos. 

En su conferencia dada el 29 de 
Abril, Emma habló Sobre el tema 
"Las Lecciones de la Revolución Ru-
sa". Después del mitin «The Man-
chester Evening News» (Las Noticias 
de la tarde de Manchester) dice lo si-
guinte: «Uno no puede sino admirar a 
esta mujer. Es un portento, una tre-
menda fuerza intelectual, una menta-
lidad grande y lúcida impulsada por 
una inquebrantable energía dinámica. 
llubo interrupciones—lo cual era na-
tural en tales reuniones—que ella 
aplastó tan despiadadamente y con 
Lenta despreocupación como un cilin-
dro arrollador movido por vapor 
aplasta un insecto». 

Este comentario de un periódico 
enemigo de las ideas de libertad 
que Emma propaga, da idea de la 
tremenda impresión que nuestra ca-
marada dejó en el auditorio. 

Dos mítines bien concurridos tuvie-
ron lugar en Bristol el 19 de Mayo y 
el 4, en los cuales se trataron los si-
guientes temas: «El Trabajador Ba-
jo la Dictadura en Rusia" y «Las Mu-
jeres heroicas de la Revolución Rasa» 

En el último mitin Emma Goldman 
llamó especial atención sobre el caso 
de María Spiridonova, cuyos sufri-
mientos bajo el régimen Zarista han 
'sida intensificados en las manos de 
los Bolsheviki. 

Todos los fondos colectados en es-
tos mítines han sido destinados a los 
presos politices en Rusia. 

EL JUDAS 
LORENZO CERVANTES 

Desde hace algun tiempo existía en 
Zacatecas un Grupo Sindicalista cono- 
cido con el nombre de «Alma Obrera», 
formado por obreros bien intenciona- 
dos y dispuestos a luchar por su com- 
pleta emancipación política y econó- 
mica del yugo burgués ea que vivimos. 
En el seno de esta agrupación obrera 
Lorenzo Cervantes comenzó a distin- 
guirse haciendo alarde de su odio a 
los ricos y atacando a todos los acapa- 
radores de la tierra; trinaba contra 
la política y los políticos, como instru- 
mentos viles para embaucar a las ma- 
sas explotadas. 

Pero he aquí que apenas se le ofre- 
ce una curul al tal Lorenzo y de 
la noche a la mañana nuestro héroe 
cambia de opinión, convirtiéndose en 
un verdadero po ítico; y resulta que 
anda hoy muy orondo el antiguo paria 
foribundo enemigo de la política y de 
los ricos, proclamando a los cuatro 
vientos su candidatura para Diputado 
por el Estado de Zacatecaz, prome- 
tiendo el sol y la luna a los que lo ele- 
ven al poder y toda serie de comodi- 
dades a sus antiguos "camaradas» 
los obreros. 

Se cuenta que el verdadero plan de 
este Judas fué el de captarse la con- 
fianza y simpatía de la agrupación, a 
la manera del cuento aquel del lobo 
que se vistió con piel de oveja; pero 
por fortuna buen número de los com- 
pañeros que tuvieron la penetración 
suficiente para sondear los propósitos 
de este canalla, se separaron a tiem- 
po de la referida agrupación. 

Ahora el cinismo del Judas Cervan- 
tes se manifiesta en las siguientes 
líneas escritas por él para los anun- 
cios de su propia candidatura. 

"Es la candidatura de los hombres 
que no transigen con las imposicio- 
nes",....dice el grandísimo traidor. 

Frases de q. se valen estos jesuitas 
políticos para embaucar a las gentes 
sedientas de justicia y ansiosas por 
salir del caos insoportable en que nos 
han sumido todos estos Judas del Se; 
obrero. ¿Y qué político no transige 
frente al millonario? Desde el Presi- 
dente Calles hasta el último esbirro de 
la administración actual han enseña-
do la oreja; todos se inclinan ante la 
voluntad de los buitres de Wall Street 
como serviles mesalinas del capital. 

Crónicas de España 

"¡Atrás"!, gritó colérica la bandera 
tricolor cuando vió que se levantaba 
delante de élla en la trinchera profeta 
ria, la Bandera Roja de los oprimidos. 

"¡Atrás, trapo infame: yo soy la han 
fiera de la Patria " 

La Bandera Roja onduló graciosa, 
bajo el sol espléndido, como movida 
por un gordo de gloria. 

«¡Atrás !», repitió la bandera tricolor, 
sdoblégate ante el emblema nacional!» 

La Bandera Roja desplegó sus one 
das al viento con la gentileza de una 
muchacha que abandona a la brisa el 
encanto de su cabellera. 

"Yo represento el honor nacional: 
yo 	 

«!Basta», dijo, «yo reprento laB-oíde- 
ra Roja. Lo que tú representas es la 
tiranía y la explotación. 	Eres la 
bandera burguesa, inventada por los 
burgueses y por, los tiranos pera que 
al defenderla el pul lmo :Os defiende a 
éllos y a sus intereses cuando ter.gen 
necesidad de su auxilio. A tu nom-
bre medra el aventurero de todos loa 
países y sufre hambre y necesidad el 
mexicano. 

«¡Calla, blasfema!», gritó la - be:vele-
ra tricolor; «al defender me los.rns xica-
nos, defienden su honor y su libertad.» 

Le. Bandera Roja ebrillanteda r 
el sol, mantenía su brío enérgico bajo 
el azul del cielo y era ata vez conden-
sación de ansias, reto viril y prome-
sas de libertad v de justicia. 

sola vez ni sobre la voluntad de los go-
bernantes ni sobre los manej< s de la 
American Federation of Labor. lo dice 
todo. E,pero lue me desmientan. 

Respecto a nuestras dele,aciilnes, co 
mo así a los puntos de vista snsteui-; 
dos por nosotros en el congreso de 
Amsterdam, sobre la I.W.W. hablarán 
la Federación Obrera Regional Ar-
getina, la Federación Ob. era Regio-
nal Uruguaya y la Confederación Ge-
neral de Trabajadores de México. 

En cuanto a los insultos, los recibo 
como de quien bienen. 

JULIO DÍA 

1 
	Tampico, Tamps., Junio de 1925. 
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EL ANARQUISMO Y SUS BEMOLES 

Aunque pasta muchos compañeros de 
Europa nosotros resultamos unos equi-
vocados,' debemos confesar, sin preten-
ciones, que poco tenemos que aprender 
de éllos. Quizás-si no existiese ese im-
procedente afán de tutelaje, sin ninguna 
base, porque nada mejor nos han mos-
trado todavía, nuestro movimiento po-
dría servirles de materia de estudio para 
definirse y plantear sus problemas, si-
quiera una vez como anarquistas. 

Hemos tenido oportunidad de obser-
var de cercá el estado de las ideas revo-
lucionarias en dos o tres ciudades y aque-
llo es lamentable. 

Nos quejábamos de Holanda en donde 
el anarquismo se bifurca en más de 
veinte capillitas y en donde el dogmatis-
mo de sus acólitos se hace cada vez más 
i:npertinente; pero París es peor. Si-
quiera en Holanda hay ya dentro de las 

aeorganizaciones obreras un buen número 
de compañeros que empiezan a sentar 
sus críticas contra los vicios y extravíes 
de los que habían asido el anrquismo 
por loe gajos, pero en París, los mismos 
anarquistas que podrían encarar una lis--
cha decisiva contra las corrupciones del 
sindicalismo por un lado y de la idea 
por otro, están también contagiados de 
la manía unionista y de los mismos vi-
cios de aquellos a quienes habría que 
criticar. 

Mucho antes de salir de América co-
nocía a París por sus vicios refinados, 
pues lo primero que las pueblos nuevos 
copian de los viejos, son sus corrupcio-
nes, y en América los franceses gozan 
de fama, más que por su tradición revo-
lucionaria, por la inversión de ciertos 
gustos y por el'refinamiento con que los 
satisfacen. Pero lo que no me hubiera 
supuesto jamás, es la influencia que esos 
vicios—propios de la burguesía y su sis-
tema actual—ejercen sobre gran parte 
de los anarquistas llevándolos a muchos 
a plantear ea artículos y conferencias, 
problemas que son el colmo de la degrada-
ción y que no pocos compañeros de Pa-
rís lo saben perfectamente, pero que no 
han sido capaces—quizás en nombre de 
la cultura, porque ésto también se ha 
hecho una emfermedad— de evitar en 
cualquier foma esos casos bochornosos, 
que hablan bien poco en favor de las 
ideas y de la responsabilidad de la pro-
paganda. 

Vean que dar conferencias y escribir 
artículos sobre el Anarquismo y la Pede-
rastia; el Anarquismo y la gonorrea; 
la Homosexualidad en las mujeres y 
qué sé yo qué otras nuevas teorías de los 
anarquistas parisién pretendiendo de-
mostrar que estos vicios de la sociedad 
burguesa no son incompatibles con el 
anarquismo 	 

'Si en otras partes se intentase practi-
car el amor libre como lo han practicado 
los anarquistas de París y se llegase al 
colmo de la desvergüenza proclamando 
teorías que nos resultan bastante sugesti-
vas como las que acabamos de citar, la 
colectividad los hubiera reducido al ais-
lamiento, ya que por menos causas hay 
quienes no pueden reinvindicarse toda-
vía. Pero, el amoralismo y la degenera-
ción, hayan su ambiente porque sus cul-
tores.y filósofos gozan de aparente salud. 

No sé si háblarán también sobre el 
anarquismo y otras funciones,- pero de 
todos modos no deja de ser curioso y lla-
mativo el gusto de estos anarquistas. Fal 
ta sólo saber si observan alguna conse-
cuencia con lo que predican; sin.embar-
go, creo que han dado ya bastante y no 
hay derecho a exigir más 	 

La degeneración del movimiento y de 
la propaganda revolucionaria ha colma-
do cuantas medidas puedan imaginarse 
y lo peor de todo es que ni los mismos 
que uno estima de responsabilidad para 
asumir una actitud que ponga a salvo 
cuando menos la moral de las ideas, tie- 
nen una palabra de condenación para 
ciertos actos. ¡O Será que también nos 
hemos equivocado en las apreciaciones y 
que en París no hay quien se crea habili-
tado pera censurar lo repudiable! 

Sin embargo, lo que hay a nuestro en 
tendér es demasiada indiferencia hacia 
ciertas cosas,demasiada despreoeupaeión, 
demasiada tolerancia con vicios que no 
debieran dejarse tomar cuerpo. 

A nosotros, no nos asombra el hecho 
de que en la propaganda se desarrollen 
morbosismoa, propios adel ambiente que 
nos circunda, pero no nos satisfaces. l 
silencio con que los llamados a combatir' 

 los loe rodean y los cubren. 

En París, es donde la propaganda se 
nota más viciada y los síntomas desagra-
dables se desarrollan con más exhube-
rancia. 

A esa infinidad de pobres gentes que ci-
fran su anarquismo en el chambergo alta 
do y en la melena luenga, se une una 
familia de filósofos desorbitados, que 
eientan cátedras de las más ridículas y 
acusan una mentalidad digna de un exa-
men psíquico. 

Si en América se vieran las cosas que 
se ven aquí no alcanzarían todas las 
escobas juntas de los sindicatos de ba-
rrenderos revolucionarios para defender 
la higiene. 

Cuando yo me quejaba de ciertas cosas 
delante de algunos compañeros, solían 
decirme que eso no era nada todavía. 
Así que era de imaginar lo que podría 
saber después. 

En muchas partes de América, princi-
palmente era la Argentina, México y el 
Uruguay, .que es lo que más conozco, la 
propaganda exige responsabilidades a sus 
rnilitates y aun los más despavoridos li-
bertarios que navegan al margen del 
aprecio colectivo, no han roto totalmente 
con éllas; pero en .París, cada uno puede 
ser anarquista a su manera, obrar como 
mejor le plazca y dar a las ideas las in-
terpretaciones que más encuadren a sus 
hábitos y en no pocos casos a sus vicios. 

He asistido a algunos actos realizados 
durante nuestra permanencia en París y 
la pobreza no ha podido ser más absolu-
ta. 

En una velada que se lleviS acabo a 
beneficio de «Le Liberteire». he podido 
apreciar todo el valor del espíritu de ini• 
ciativa de los anarquistas parisienses. 

Al iniciarse el acto salió uno y cantó has _ 
ta dos canciones; luego otro hasta tres y 
cuando se terminó el repertorio salió 
otro y_ cantó hasta cinco. La cosa iba 
en ascenso y me quedé dormido. 

Pocos minutos más tarde, los compa-
ñeros me despertaron para irnos y aque-
llos camaradas seguían todavía cantando. 

Al salir le pregunté a un .compañero 
—que hace muchos años reside en Fran-
cia— si aquello era todo el exponente 
del espíritu anarquista de París y me 
contestó que se había quedado en e] 
Marne. 

En Francia hay una tendencia muy 
marcada a invertir ciertos términos y ya 
dije que ni los mismos anarquistas, a 
excepción de unos pocos, se resestían a 
este fenómeno. 

Yo no me explicaba por qué, en tanto 
que las mujeres se cortaban el cabello, 
lis hombres se lo dejaban crecer en for-
ma exagerada, y Borghi me explicó que 
era una inversión (le gusto, pues mien-
tras las mujeres aspiran a que se les 
confunda con los hombres, éstos. a su vez 
desean ser copfundidos con las mujeres. 

En México, la Argentina Y -el Uruguay, 
por ejemplo, es difícil distinguir a sim-
ple vista un anarquista del resto de las 
gentes, salvo que ss les observe en sus 
detalles ítitimos, pero.a los parisienses se 
les distingue con suma facilidad por su 
aspecto externo. Y son tan extravagan-
tes muchos de éllos que suelen recordar-
nos-ésas leyendas misteriosas del cine-
matógrafo con que la burguesía quiere 
.hacernos el cuco del anarquismo. 

En ninguna parte me he sentido tan 
hastiado como en esa gran urbe de cese.-
broa estériles y narquistas de gonorreas 
y pederastias. Santillán tampoco sabía 
ya dónde meterse de aburrido. 

En una crónica anterior sobre el moVi• 
miento en Holanda, he citadó aprcxima- 
(lamente todas las tendencias que se dis- 
putan la posesión exclusiva del anarquis-
mo, con sus características viciosas y la 
labor negativa que realizan, pero nunca 
aquello podrá compararse con lo que. sin 
mucho escarbar, se nos brinda en París. 

A excepción *del grupo -internacional 
que edita la revista del mismo nombre, 
que ha montado una librería y editado ya 
algunas obras, los demás son incapaces 
de encarar algo serio, porque en París los 
anarquistas .a fuerza de familiarizarse con 
ciertas inversiones, han llegado hasta ama-
lar-su facultad creadora. 

Para juzgar a un movimiento no hay 
como remitirse a su prensa,-pero el movi• 
miento de París, al igual que el de toda 
Francia, si la tiene, poco vale. 	• 

Publicaban diario «Le. Libertairés y se 
vieron obligados a reducir su aparición 
por falta de ambiente y también de capa 
cided y espíritu anarquista. Claro que  

el grupo, 
Mientras Icie anarquistas no entren a 

actuar de lleno y cono tales en los sindi-
catos obreros y a desnrcho del odio 
del desprecio de que Ron víctimas los que 
no tuvieron la dicha de nacer en' Fran-
cia, -rompan con ese espíritu me.zoniiio 
que impera en el sindicalista() dividien-
do a los.sindicatos cuantas veces las cir-
cutietanCias lo exijan y planteando la 
verdadera lucha de ideas, todo será poco 
en París para levantar el movimiento. 

En cuanto al 'sindicalismo unitario, 
sólo diré que está dividido en cuatro frac-
ciones, cada una. de las cuales dice ser 
la única intérprete de la unidad obrera'y 
de la carta de Amiens. Coro ésto queda 
dicho todo. 

La enciclopedia Ait-rquista. 

Un día llegó Faure a la redacción 
de la revista más alegre que de costum-
bre. Reunió a varios compañeros del 
grupo y lea expuso una hermosa idea que 
había tenido la noche anterior. Quería 
coronar su labor intelectual de no sé 
cuantos años de activo y firme militante, 
elaborando uno de los más monumenta-
les trabajos del pensamiento anarquista: 
la enciclopedia. 

Desde aquel instante,todo e] grupo co-
menzó a trabajar, con Fanre a fin de de-
terminar a nuestros más destacados pen-
sadores a colaborar en la realización de 
dicha obra. 

Inmediatamente- de conseguir la coo-
peración de Nettlau; Rocker, 
Prat y otros se dará comienzo a su prepa-
ración. 

Nettlau es sin duda el erudito de nues-
tro tiempo, que por los muchos idiomas 
que domina y por los incalculables, cono-
cimientos que lo vinculan a todas las 
\manifestaciones de la literatura y la filo-
sofía, podrá prestat más grandes servi-
cios a la enciclopedia. 

Si el tiempo y los medios le permiten 
a nuestro viejo camarada Faure llevar a 
cabo ese grandioso.monumento, que será 
para nosotros la síntesis de todos loé es-
fuerzos cld pensamiento humano en' -su 
más alto grado de cult ira, podremos ya 
sumar a ,E1 Hombre y. la Tierra de Elíseo 
Recios y a la Ética de Kropotkin, la En-
ciciopedia Anarqnietasle Sebastián Faure: 
Y después de ésto se puede ya plegar 
los ojos satisfecho de haber pasado 
por el mundo dando lo que sólo a unos 
pocos está -reservado dar. _ 

Jumo DÍAZ. 

Compañero: si quieres recibir <S gi• 
tarlo» con regulaaidad, subscríbete a 
él y ayúdalo financieramente para que 
viva; así corro también te suplicamos' 
que después de leerlo, lo pases a tu 
compañero o a tu amiga. 

• •• 
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Despertó mi eerso y voló a lá.  enciís%;' 1  

despertó del sueño al inerte palia, 	1  
subió a lo alto de "indomable cima, 
llevó su fuerza a la musas libenaríte (  • 

Impulsó torrentes de furiosa lava, 
arrancó peñascos con terrible estrago, 
y despertó las iras de una alma esclava,, 
y movió las aguas del dormido lego. 

Las iras santas del dolor ya gritan 
en los pechos de los parras oprimidos; 
los puños de la plebe ya se agitan 
y se 'alzan de los fangos corrompidos. 

ProntiS el esclavo rbmperá rebelde 
,las trovas de la' imbécil tiranía. 
y a su grito destroirá inclemente 
loa lazos de la infame burguesía. 

Y clavó el verso su punsante dardo 
en la torva frenae de feroz tirarse; ..,,a,fia,a 
despertó al pueblo y surgió .gallardu ,. 
y crispó los puños la callosa mano. 

1Y los ví morir.... en el combate 	'4 
corno el palmar herido por el rayo; 	1 
como muere la flor que el viento a vate, 
como el jazmín en caluroso Mayo! 

Abrió el verso sus potentes ala-s, 
y tendió su vuelo con igual destreza; 
ya la bandera desplegó sus galas 
y el tirano reniega deasu alteza. , a 

CoSno águila que habita en las alturas,-
en las montañasanás• lóbregas se agita, • 
como el jilguero que canta en lasllanurae, 
comolos rayos dellsol -así palpita,. 	• 

Y rugió el .11ritcán por el,e'caso 
preñado de Orla Mera lasavías 
surgió la nuevas enriara en el espacie 
altarnbrendo el idéal de la ANARQUÍA: 

e.a in.sMENDI5ZA".. 

Iñsurrecci.ón 
Ltililniturraccióh es la- afirmación ro- . 

tirada de la libertad del hombre cuan-
do e-ata'se encuentra' amenizada por 
la aütorldhdaper 	tirada y pér el 
poder; es las suprema 'tendencia pro- 
gresista que impele a lee hombres y a • 
las sociedades a un rnáximun de per- 
feccionamiento y a un mínimum des • 
esclaVitud, de doler, de vasallaje." • Laya, 
insurrección, es decir, la' rebeldía, ha 
sido, es y será e! iérvio motriz que«, 
levanta.: el pedestal que enarandecsaa 
los hdmbres y a l'as-cosas; por-élirrala-
lileo "¿finita el'rrióvimiento de latTieara 
a pesal 	dblcurantierriaatkplotader 
que lo inmola; por élla Gordiano Bru-a¿ - 
no declara la libertad del •Peresamied 
to, la emancipación del dogma a-pesar . 
de la hoguera jesuítica que' loaasfixiia? > 
por ella Newton sabe de la rhecánca . 
celeste sin esgrimir ti sGfismá -que 
pare la ignorancia y que sostiene el 
sofisma dios; por élla Espartaco se re , 
bela; Büchner niega científicamente y 
la superchería del alma; la Revolución • -
francesa se hace; la caída del Zar su-
cede; los gobiernos vacilan; los explo-
tadores tiemblan; los tiranos y h s 
verdugos tienden a desaparecer; el 
monstruo- de atero•vuela como poseído 
por él véetigo asobre-el dorso de la tie-
rra; la ciencia avanza dentro de este 
intrincable abismo nazareno de prejui-
cios;l'clé abyeCción; dé obscurantismo 
y de muerte, prendiendo las lumina-
rias infinitas y maravillantes de vis.-
dad, del' estudio de la razón y de lo 
real en los cerebros entumecidos, en 
loleérebroe bol tanto tiempo sumidos) 
en lá negrura Insondable de esa nacher 
abismal- de la ignorancia y la eselvitud.. 

Sí, por-ella existe la ciencia no so-a 
fista; la libertad, el progreso, la ver : 
dad; por élla, I() que hoy es sueño., 
mañana será realidad; lo que hoy ea' 
unas utopía, mañana será matemáticaa 
por élsi se llegará a abolir la esclavia 
tud haciendo que los hombres sean 
iguales a todos !os hambres; por élla, 
por la insurrección, por la rebeldía,: 
los trabajadores llegarán a destruir la. 
tiranía, el privilegio, la brutalidad y 
la explotación haciendo posible 'la Co-
munidad de la riqueza soctaLeelalibre 
desenvclvimiento dé la Itimaniffiné; .y 
es sólo por élla qua el cara bro humano 
llegará al gran dominio del pensa-
miento y de la razón, y el músculo a 
la soberanía de !a acción sin les muti-
laciones vergonzante4 que hacen Stos 
hombres de e-ta época, contraheaht#, 
miserables, daagraciadee, i»eo' 
tes, amos o esclavos, víctima: o victi- 

_ 

,marioa 
La insifrreccióe, lis rebeldía banca es 

un crimen, ni una anormalidad: es la 
natural tendencia niveladora que rige 

con él]o, poco o nada se ha perdido, 
pues Francia no se iba a redimir de 
ciertos vicios con la lectura de «Le Liber-
taire.» Pero, es el caso que ni ésto han 
sido capaces de llevar adelante. 

He citado más arriba al grupo inter-
nacional como el único que realiza una 
labor sana y eficiente hasta donde sus 
medios y su forma de propaganda le per-
miten. 

Componen este grupo compañerds de 
varias) nacionalidades radicadas en París. 
per() sus entradas materiales podemos 
decir que corresponden en gran parte al 
idioma españolarepresentando un seten-
ta por ciento, e italiano en un diez. Lo 
restante debe distribuirse entre los de-
más idiomas, incluso el francés. 

El alma de este grupo es sin duda 
nuestro querido camarada Faure y la 
obra emprendida es todo un exponente 

.del espíritu generoso e -inquebrantable 
que los anima. Pero. tanto Faure que 
lleva ya setenta y tres años en francja 
y no habla otro idioma que el , Francés, 
como los otros camaradas del grupo,re-
sultan demasiado extranjeros en París. 

Sus esfuerzos fructificarán en todas 
partes,anenos entre loe franceses. 

No sé si me hábré equivocado en las 
apFeciacionea;Pero me parece que po-e 
drán transcurrir muchos años y Ileslarle' 
a cabo herinosos trabajos,' mas la labof 
teórica del grupo internaCional 'no -será 
suficiente por ahora para quebrantar el 
chauvinismo y otras crónicas enferinedaa 
des de las que ni 'Si anarquisnio, •nP el 
sindicalismo están exentos. 

Aparte: de éstoa.hay otrossolistábulos 
de menor cuantía que no &Irán de in-
fluir u  en la'híbor q ' pueda emnrend.er 
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a los hombrea y a las colme; en el la 
berinto social, la insurrección es sólo 
un gesto, unpequeñ' gesto justiciero 
del gran laberinto del cosmos que 
canta el hosana a la constante trane-
formción de los mundos; sociológica-
mente es la gran tendercia progresis-
ta y niveladora de la humanidad es-
clava, de los hijos del dolor y del 
trabajo, de los parias de la tierra y 
del amor, de los más en la creación y 
de los menos en el macabro festín de 
la vida; es el supremo avance, el for-
midable erguimiento de las víctimas de 
la desigualdad social que pugnan y 
que luchan por romper las cadenas 
férreas, las cadenas graníticas que los 
atan y los esclavizan corroyendo sus 
entrañas como un liquido destructor 
que mina y que deetrosa sus adentros. 

Sin la insurrección no existirían los 
hombres libres; los Prometeos, los 
qne destuyen los sofismas de la auto-
ridad o de la divinidad, sofismas que 
sólo los canallas esgrimen para seguir 
por más tiempo burlando a los ignaros, 
explotando y tiranizando en nombre 
de las leyes o de los dioses, en nom-
bre de las patrias o en nombre de las 
religiones...:.. Si, sin la insurrección 
continuarán los pillos sosteniendo los 
paraísos burgueses en que las ovejas 
serviles van contentas o a empellones, 
por ignorancia o por hambre a los 
grandes esquilmaderos de la explota-
ción capitalista . 

Sin la insurrección no se destaca-
rían hombres de la talla de un Gue-
rrero, de un Flores Magón, de un Fe-
rrer, de un Sebastían Faure o de una 
Germana Bertón; sin élla el pueblo 
hambriento, el pueblo explotado, el' 
pueblo erguido y consciente, no ten-
drián los trabajadores del brazo y del 
cerebro anales coma un lo. de Mayo, 
unas calles de Uruguay, una sangre 
en la Méxican Gulf, tragedias de Fe-
brero y de Octubre que se esculpen 
con pensamientos y con plomos en los 
corazones formidables de los liberta-
rios; sin la insurrección no existirían 
los inmensos gestos de la avalancha 
revelucionaria que se levanta como 
un titán invencible, que se desperesa 
como un inmenso león somnoliento 
que va a hacerse su propia justicia, 
que va a forjarse, en el yunque de la 
pelea, el tren de su propia libertad. 

Es por ésto que la insurrección de-
be ser el gesto de los hombres libres, 
la acción de las colectividades cons-
cientes, el verbo de los trabajadores 
todos. 

Insurrección 	 insurrección, de- 
be ser el verdadero vocablo despejador 
de las mentes, emancipador de los 
brazos. Insurrección debe ser el bello 
gesto épico que deba contraer el ros-
tro inmenso de todos los esclavos, de 
todos los hambrientos, de todos los 
oprimidos, de todos los descontentos, 
de todos los pensadores y de todos los 
resueltos...... . 

Insurrección l 	!insurrección! 	 
eso ee lo que sa necesita frente a la 
pacificación, a la mansedunbre, a la 
tiranía y a la explotación. Sí; insu-
rrección frente al bestiaje humilde de 
las resignaciones. 

Insurrección 	 insurrección del 
pensamiento contra el sofisma y con-
tra el dogma. 

Insurrección del brazo contra la in -
justicia, la explotación y la tiranía. 

Insurrección de todos los hombres 
contra todas las esclavitudes preesta-
blecidas y por establecer, contra la 
desigualdad económico-social, como 
forma tendente hacia la libertad bu-
mena y hacia la Felicidad Universal. 

Trabajadores todos, pensadores to- 
dos, esclavos todos.... insurrección 
es salvación, es penssmiento, es Liber-
tad, es amor, es grandeza, es vida, es-
tado. 

Por eso insurrección es nuestro ges-
to insurrección es nuestro verbo, in-
surrección es nuestro lema, insurrec-
ción es nuestro grito y nuestra acción. 

Insurrección para la liberación: in-
surrección para la preparación; insu-
rrección para la acción. 

AURELIA RODRÍGUEZ. 

HIJO DEL PUEBLO 
Hijo del pueblo, te oprimen cadenas, 

y esa injusticia no puede seguir; 
si tu existencia es un mundo de penas, 
antes que esclavo prefiere morir. 

Esos burgueses, asaz egoístas, 
que así desprecian la humanidad, 
serán barridos por los anarquietas, 
al fuerte grite de Libertad. 

Cargos como la Carabina do 
Ambrosio 

El desorientador periódico llamado 
«Orientación» que dirige un grupito 
de semiburguesillos de Tampico, no 
desaprovecha oportunidad ni deja 
rendija que no escudriñe para encon-
trar acomodo a su insaciable codicia 
de ostentación, predominio y oro, y 
aunque por todas partes sus planes 
fracasan, surge otra vez del pantano, 
cual materia putrefacta, infestando y 
corrompiendo el ambiente. 

En uno de sus artículos de pacotilla 
de su adición de 31 de Julio, con el tí-
tulo de «El Pecado de Adán», endilga 
una chorrera de insultos y calumnias 
a tos elementos que colaboran, sostie-
nen y predican los postulados de la 
Confederación Genral de Trabajadores 
cuya labor ácrata es bien conocioa 
por todos los elementos estudiosos y 
concienstes en la lucha entablada en-
tre el Capital y el Trabajo. 

El periódico en cuestión ataca a la 
Confederación General de Trabajado-
res de "centralista", y siendo esta 
organización de tendencias completa-
mente anarquistas, enemiga de todo 
gobierno, claro está que también ten-
drá que ser enemiga del centralismo 
representado por el gobierno. Tiene 
por mira la completa autonomía políti-
ca y económica de las unidades que la 
forman. Pero el grupo que edita el 
periódico «Orientación» no comprende 
estas cosas, y se empeña en endilgar 
cargos que están muy lejos de ser 
efectivos. 

Los elementos de la Confederación 
General de Trabajsderes no andan 
mendingando dinero y más dinero, de 
las organizaciones obreras, ni tampo-
co reciben miles de pesos como los 
desorientadores para derrocharlos en 
sueldos y otros despilfarros; su mi-
sión ea altamente honrada y altruis-
ta; ella busca el bienestar de todos 
sus asociados y no el mezquino interés 
del bien personal. El Comité Confe-
dera) no viene deaenpeñando más 
funciones que el de cuerpo consultivo 
en la propaganda armónica de la idea 
de amor y libertad que ha de substi-
tuir al presente sistema social de 
oprovio y de ignominia. 

Pregunta muy ufano el soso pas-
quín: ¿Dónde está la ayuda que la 
C.G.T. ha prestado al Sindicato de la 
Huastecal. 

Piensan estos señores que la Confe-
deración General de Trabajadores es 
una organización burguesa que todo 
conflicto lo arregla con oro, pagando 
jueces y cagatintas. No, señores le-
galistas, la defensa de las falanges 
libertarias no se consigue dentro de 
la ley, porque la ley no está hecha pa-
ra libertarias del pillaje y del robo, 
sino para saquearlas y oprimirlas más. 
defensa está enla fuerza arrolladora 
de ellas mismas, nunca por medio de 
la ley. 

El grupito de referencia tampoco 
pierde oportunidad en exponer las be-
llezas y primores del Frente Unico co-
mo único medio de salvación, cuando 
ya todos sabemos el completo despres-
tigio en que ha caído, y la nueva idea 
de reorganización equivale a tanto co-
mo querer despertar un cadáver en 
completa descomposición. 

Para terminar diré: que los cargos 
del pasquín tienen tanto efecto como 
el tiro de la carabina de Ambrosio. 

GÍMNICO 

Las religiones son como lag lu-
ciérnagas; para brillar necesitan,  
de la obscuridad. -Shopenhauer. 

CORO 
Ah 	1  Trabajador, no más sufrir, 

la explotación ha de sucumbir. 
iLevántate, pueblo leal, 
al grito de Revolución Social! 
Vindicación no hay qué pedir, 
sólo la unión la podrá. exigir. 
Nuestra pavez no romperás, 
torpe burgués, ¡atrás! ¡atrás! 

ESTROFA 
Los corazones obreros que laten 

por nuestra canea felices serán, 
si entusiasmados y unidos combaten 
de la victoria la palma obtendrán. 

Los proletarios a la burguesía 
han de tratarla con altivez, 
y combatirla, también, a porfía 
por su malvada estupidez. 

CORO 
¡Ah....1 Trabajador, no más sufrir, 

PROTESTA 
Existe en el Estado de Coahuila un 

polít'co llamado Manuel Pérez Treviño, 
quien en las revueltas pasadas, saquean-
do y asesinando' al pueblo, adquirió el 
título de General, y ahora se llama Ge-
neral Manuel Pérez Treviño. 

Pues bien, lector amigo, este General 
como todos los parásitos del pueblo, tie-
ne sus ambiciones; desea nada menos 
que ser gobernador del Estdo, y para 
coseguirlo se está valiendo de todas las 
artimañas posibles como lo hizo el «com-
pañero» Calles para elevarse a la Prime- 
ra Magistratura, marear al pueblo, con 
los más grandes radicalismos a fin de 
obtener el apoyo de los desheredados de 
la tierra.. Saben los políticos que ya no 
se puede ceducir a las desconfiadas ma-
sas más que engañándolas con bellas 
promesas. 

Con este fin Treviño ha formado Clubs 
con títulos más o menos retumbantes y 
con los nombres de los revolucionarios 
mexicanos más distinguidos. En sus 
proclamas hace aparecer en Torreón, Coa-
huila, un Club con el nombre de Ricar-
do Flores Magón, el hombre más puro 
y el luchador de ideas más avanzadas 
como yo creo no ha habido otro entre 
los mexicanos; un anarquista de corazón 
en la teoría y en los hechos, y, por con-
siguiente, un formidable enemigo de los 
traficantea del voto. Y ahora que ve 
un Club con el nombre de aquel gran 
apóstol de las libertades humanas, no 
puedo menos que lanzar mi protesta de 
condenación en contra de los falsarios de 
las ideas redentoras de aluel mártir. 
¡Ah!, si Ricardo Flores Magón se hubie-
ra imaginado que el prestigio de su nom-
bre había de servir para encumbrar a sus 

enemigos 	 Y sin embargo, esto es 
lo que está sucediendo como lo vemos 
actualmente con el político Pérez Treviño 
que usa el nombre del gran luchador 
ácrata para elevarse al poder. Ricardo 
Flores Mtgón murió luchando por acabar 
con todos los ricos y con todos los gober-
nantes une no son otra cosa más que vi-
les instrumentos de los ricos. 

PONCIANO M ORQUECHO 
Cloete, Coahuila. 

N.la de R.-«Sagitario» se hace solidario 
de las ideas vertidas en la protesta ante-
rior. 

Obras do Propaganda 

Rocker  	 .0.10 
Ricardo Flores Magón, Apóstol -de 

la Revolución Social Mexicana, por 
Diego Abad de Santillán 	0  50 

EN PRENSA 
Está en prensa la monumental obra 

de Eliseo 'techas «El Hombre y la Tie-
rra». Para que los trabajadores pue-
dan adquirirla fácilmente, se publica 
también por cuadernos; así, a cada 
subscriptor se le podrán enviar, se-
manal, decenal, o quincenalmente, 
uno, dos, o tres cuadernos, según pre-
fiera. El precio de cada cuaderno es 
de 40 ca. También puede adquirirse 
toda la obra o por tomos empastados 
en tela o pasta española, ambas con.  
planchas doradas. 

Para pedidos, diríjase a N. T. Ber-
nal, Apartado 1563, México. D. F. 

Tu espina dorsal debe ser lo más rec • 
to de tu cuerpo. Si alguna vez la incli-
nas, que sea para levantar al caído. 
Si la encorvas ante el poderoso, deja-
rás de ser hombre para convertirte en 
lacayo. 

ADM I N I STRACION 
ENTRADA 

Del Cuadro Dramático, 65.00; Eme- 

5.00; Simón Ramírez, 4.70; José D. 
terio de la 0, 2.75; Victor Flores Paz, 

Mendoza, 3.00; Gilberto Almazán,4.75 
e ino ontrWas, 70es; Federico E. 

Cuevas, 60cs; Santiago .Vega, 1.50; 
A. Ay ala, 3.31T;Itiiii-Aiídiu, 9.50; de 
una colecta, 5.40; I. B. Rodríguez, 
1.00; Francisco Vega, 4.00; Julio Díaz, 
8.00; -Miguel-  Olvera, 1.00; Anestesio 
Cerrión, 1.00; S. Gómez, 1.00; Uno, 

, -Francisco Banda, 50cs; A. L. 
Salazar, 1.00; Sindicato de Campesinos 
"Emilisno Zapata", 10.00; Asensión 
Miranda, 50cs; de California, Santana 
Monreal, 12.00; de Villa Escobedo, • 
Melchor Solíe,3 00; de Mérida, Sindi-
cato de Agricultores Jasinto Kaneck, 
1.50; Trenes Velázpuez, 5.00; Ramón 
Hernández, 1.50; Severo Pérez, 1.00; 
Jorge Abud, 1.00; Rosendo H. Fer-
nández, 1.00; Salvador Ortega, 1.00; 
Miguel Prado, 1.00: Praxedis Lamas 
1.00; Silvano B. Figueroa, 1.00; An-
tonio Figueroa, 1.00; David Ramírez. 
1.00; Porfirio Rodríguez, 1.00; Ale-
jandro Castillén, 1.00; de Calfornia, 
S.R. Guzmán, 2,54; Manuel Torres, 
50cs; Francisco González, 50cs; Nativi-
dad Sandoval, 50es; Jasé Cano, 1.00; 
de trabajos hechos en la imprenta, 
16.00; un compañero, 4.50; Lucio Váz-
quez, 90cs; Francisco Vega, 5.0(T-Blie 
nardo Remíreze1.50;Santiago Torres, 
1.50; Ramiro Doporto S., 5.'00; Pedro 
Chávei, 50cs; Nieves A. Ortíz, 40cs; 
S.L. Marín, 2.00; Valeria Santana,1 00 

Total 	  $148.19 
SALIDAS 

Déficit del número anterior, $50.90; 
tipógrafo, 25.50; timbres, 5.60; Luz, 
10.50; pasajes, 5.15; Correo, 8.34; gase 
solina, 1.20; papel, 50.00; corte de 
papel, 3.65; tinta, 5.50; gastos meno-
res, 7.75; abono para la renta, 26.00; 

Total, $180.09. 
RESUMEN 

Entradas 	  $148.19 
Salidas 	 . 180.09 
Déficit para el No. 15 	 $ 31 90 
Compañeros que contribuyeron pa-

ra gastos de una delegación de propa-
ganda: Emeterio de la 0, 1.00; José 
D. Mendoza, 8.00: 

Nota-Se suplica a los compañeros 
donantes que no vean anotadas sus 
eántidades remitidas, se sirvan dar 
aviso a esta Administración a fin de 
hacer las investigaciones correspon-
dientes. 

SACITARIO 
Quincenal Sociolégico 

EDITOR Y ADMOR, 

`GRUPO HERMANOS ROJOS' 

DIRECTOR, 
Pedro Gudíno. 

OFICINAS: Calles EJUTLA y 
FRANCISCO RIVAS 

Suscripción voluntaria 

Que enseñan con un estilo seeeillo 
y claro el medio de acabar de una vez 
por todas con este sistema de injusti-
cias, de oprobio y de vergüenza para 
el sér humano. La lectura de estas 
obras orienta el criterio de los explo-
tados, afirma sus convicciones y los 
preparan para la gran batalla que está 
en preparación, del pobre contra el 
rico, del explotador contra el explota-
do, la batalla más formidable que re-
gistrará la historia de los oprimidos. 

Ilustrar nuestro cerebro es alimen-
tarlo y darle fuerza, a fin de adquirir 
personalidad propia y no servir de 
ciegos instrumentos a hábiles políti-
cos que suelen colocarse entre los 
obreros para desviar sus sanos propó-
sitos de emancipación. 

La persona que mande su importe 
podrá adquirir actos libros dirigiéndo-
se a Nicolás T. Bernal, Apartado Postal 
1563, México, D. F. 

La lista y precios de las obras publi-
cadas son como sigue: 

Por la Libertad de Ricardo Flores 
Magón y Compañeros Presos en los 
Estados Unidos del Norte 	$0.50 

Semilla Libertaria: Hermosa reco. 
pilación de artículos de orientación li-
bertaria. Dos tomos, 50c cada uno, 
pudiéndose pedir separadamente,1.00 

Sembrando Ideas: Historietas re-
lacionadas con las condiciones socia- 
les de México 	 " .0.30 

Tierra y Libertad: Drama Kevola- 
cionario y de actualidad 	0  25 

Verdugos y Víctimas: Drama Re- 
volucionario y de actualidad 	0  30 

Rayos de Luz: Diálogos relaciona-
dos con las condiciones sociales de 
México 	  .0.30 

Epiátolario Revolueicnr_rlo e Íntimo. 
Tres tomos a 30c cada uno, pudiéndo- 
se pedir separadamente 	.0 90 

Praxedis G. Guerrero: Artículos lite-
rarios y de combate; pensamientos, 
crónicas_ revolucionrias , etc 	0  50 

Migué"1 A. Bekunin: Esbozo hin- 
gráfico por Max Nettlau 	0  15 

Los Anarquistas y la Reacción Con-
temporánea, por Diego Atad de San- 
tillán 	 .0.15 	Suscríbete a «Sagitario» periódico de- 

Marx y el Anarquismo, por Rodolfo fensor de los intereses obreros. 

Toda eorreeponden CM y envio» do dinero di 

Wang° a "Sagitario", Apartado No II, 
Villa Cecilia, rampa México. 


